Xaquixaguana. 

Estamos muy lejos, en la distancia y en el tiempo. Los españoles, derramando sangre española una vez más, se encontraban un día del mes de Abril de 1548 en la gran llanura de Xaquixahuana, allí, en el Perú de mi alma. Las tropas imperiales, mandadas por el clérigo La Gasca, preparaban su enfrentamiento definitivo contra las tropas rebeldes de Gonzalo Pizarro. Entre estas últimas, un anciano fuerte, incansable, apasionado, cínico y cruel, esperaba tranquilo y sonriente el ataque de las fuerzas imperiales. Este hombre, siempre fiel a los Pizarro, a quien  muchos creían hijo natural de César Borgia, y que había teñido de sangre todas las páginas de la historia peruana que le tuvieron como protagonista, se llamó  Francisco de Carbajal (o Carvajal). Había nacido en 1464 en Arévalo y, a mal que echemos las cuentas veremos que “El demonio de los Andes”, como también se le llamaba, contaba ya con 84 años cuando esperaba el ataque de las fuerzas imperiales. ¿Miedo? No sabía lo que era. Siempre había defendido a España, unas veces perdiendo en Rávena y otras ganando en Pavía, unas como soldado del Gran Capitán y otras bajo el mando del Condestable de Borbón en aquel famoso “Saqueo de Roma” que arrinconó al Papa Clemente VII en el Castillo de St’Angelo. Nuestro protagonista había estado a gusto con Cortés en La Nueva España y ahora estaba a disgusto, y sólo por su fidelidad a los Pizarro, peleando como un traidor contra las tropas de su imperio, en aquel valle de Xaquixahuana que bosteza su planicie entre altitudes majestuosas a 25 kilómetros de Cuzco. Y pasó que, antes incluso de iniciarse el combate, las fuerzas realistas se fueron nutriendo con los desertores de las fuerzas rebeldes. Y Carvajal, que vio perdida la batalla, fue a decírselo a Gonzalo Pizarro y la respuesta no tardó en llegar. Quitó el mando a su fiel maese de Campo y en su lugar puso a Cepeda para dirigir el combate. Nada que objetar. Por primera vez en segunda línea de combate, un sonriente Carbajal esperó la llegada de los acontecimientos. Y vaya si llegaron. Apenas comenzados los primeros arcabuzazos, Cepeda y el capitán Garcilaso de la Vega, padre del futuro historiador, se pasaron al bando imperialista. El resto del enfrentamiento no fue más que un incesante goteo de tropas que iba aumentando un bando en detrimento del otro. Y viendo Carbajal cumplirse la traición que había pronosticado, montado en su caballo a la jineta, cantaba entre dientes:“Los mis cabellicos, mare / uno a uno se los llevó el aire. / ¡Ay pobrecicos /los mis cabellicos!” Y el caso es que no sé por qué les he contado hoy esto. ¿Unos Presuntos Perdedores? ¿Alguien que, antes de que empiece la confrontación, abandona el campo de batalla? ¿Una geografía militar tantos años equivocada,  llena de cabos que creíamos prestigiosos y que sólo han resultado golfos profundos? “Los mis cabellicos, mare / uno a uno se los llevó el aire. / ¡Ay pobrecicos /los mis cabellicos!”. Ya lo dice “El Mariano Compostelano”. Y esperen, que esto no ha hecho más que empezar. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

